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M íWüw de SidoBio Paes 
Otra vassahamanobado ooD iaogre 

la historia de ese padaso 4e tia^ra Ibé-
rioa qa0 aa llama Portagil. 

Et presídante Sidonio Paaa, herido 
de muwte por cuatro balas rebeldea j 
aseainaa, ae ha deaplomado en la ciu­
dad misma en que haoa ooho afioa,tam-
bién de muQrte.heridaa por la carabina 
de Buiaaa,cayeron laa angostas cabezas 
de don Oarloa y don Luís. 

Aotw Pórtnsfil ástiUnaba rajrta; hoy 
aS08inÉ ,̂|>r«üdent,teS de > s^biioa. 

7 a la I»á| d« iai aiQtorohflá fuoeralea 
pueden aprenderlos pQsbios odáo erró­
neo prluoipio político es el que afirma 
qtite ais tfnárqiÉiía se la amansa con la 
debilidad de las tüuladaa democracias 
repiibilctnafl. Son )« monarqufa y la 
i^idbi^st formas de gobernar, y ai no 
vlB|0» «fl fnfta««r«da «I tsqaslato d« un 
manda» ;>l<«igMé,pgtiMpi}WM#eéeaa-
rlanseals Itf exist ida de nn Gobisrno. 

T<MÍo Qeblemo, o ea poder o deja de 
aer Gobierno. O «a al cetro, cetro de 
antorldsdi o es tea liamesats que cal­
dea pacfipne" y prende «n el reguero 
de p6|vors da It anarqots. 

t ni ei revólver qna empuñan los 
r|gl9id|i| 9pu[|ta a 1| oabsia de nn rey 
porque d&a corona, ni el pufial que ae 
eiaTa ea el pecho de un monarca se 
hunde*iia 41 pana ser asSaino d« reale 
zflo. IfaSml y revólver buscan la autori­
dad, y contra la autoridad ae dirigen, 
olfi«90roaa o gorro frigio, viata «I 
manto mayestátioo de loa Imperioa o la 
humilde toga de las demooraolaa. 
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No i|0A asustan las repúblicas, por­
que también en las repúblicas tieM 
lüíf rtires Orlsto y todavía no se ha apa­
gado el eco de la voz de Qarcia Moro-
no, que al grito criminal de la anarquía 
«muere, tirano de la libertad», supo 
contestar con aquel sublime «¡Dios no 
muere!», que eternamente santificará 
an memoria. 

Dios no dijo que al mundo lo gober­
nasen monarcas. Bolo quiso que tas ao-
ciedadea tuviesen Gobierno mejor di­
cho aún: Dios hizo al hombre socia­
ble; el hombre, con su pecado original, 
dejando ea el corazón de loa humanos 
la huella eterna de la primera culpa, 
hizo impoKtbies lae sociedades sin Go­
bierno, y como fuó desde el principio 
esencial al hombre la sociedad, ea dea-
pnás de la calda de Ad&n eaenoiat a la 
sociedad si Gobierno. 

Y es frase cierta, que a todas horas 
se repita, que la elección de las formas 
de tfste la dejó Oios a las disputas de 
ios hombrea. 

Pero esta eertan está subordinada a 
otra verdad: la verdad del deber, que 
obliga a loa hombres a bosslar para su 
patria «qaal régimen por el que mefor 
puedan cumplirse loa finea terrelfioa y 
ultratwrenoB,matortaleB y espirituales, 

que también, como los individuos, 
impuesto Dios a loa puebloa. 

ha 

Ved por qué nuestra conciencia de 
patriotas y cristianos ha puesto el veto 
a la república en Espafiá, y por qué 
con mayor entusiasmo cada día nos 
afirmamos en nuestras ecmviceiones 
monárquicas. 

En la moderna concepción política ae 
ha formado con la monarquía y la re­
pública una especie de gradación del 
Poder, significando aquella au major 
fortaleza y ésta su suprema debilidad. 
Principio erróneo es éste, a n|§^Stro 
juicio, peto no deja de ser utt Él^llb e^ 
la realidad aodal de la historia Otfia-
temporáneá. ,̂  ' 

Lo que no podemos ni hemos pedido 
iMUUM 0om{Mf«»d«r ea por-qoé los qn* 
tal principio sostienen derriban las 
monarquías, cuando laa muchedum­
bres claman contra el Poder, y dan lai 
repúblioasi «omo fav'ori'% la turba dea-
harapada que alborotat 

La lógloa disearre de otro modo. 
T glosando la bellísima imaigen de 

Donoso, podríamos asnlar esta ver­
dad: onaUdo ea el termómetro de una 
aooiedad sube el concepto del deber, 
la ccnoienoia del prliiciplo de autori­
dad, la virtud de la obediencia y la 
afirmación de las jerancqulas. no Impor-
U que el Podéi' descienda haata la de­
bilidad de las repúblieeb; pero cuando 
laa jerarquías bí;jaî  |a«(a los igualita­
ria mol del p0^úiacHo,citiatido la obe­
diencia se hunde en ¿f faogio de las más 
locaa rebaldíaa, cuando desda su eolio 
cae la autoridad» aia{riMdapovlft«nar« 
qníft, jmiafldo «1 deber d«nieadt hasta 
la helada zona de la negación de lodo, 
es preciso que el Poder auba hasta la 
fortaleza de laa monarqulaa y aún a la 
suprema potestad de laa siempre ía-
mentablea dictaduras. 

Por una de laa mil paradojas de la 
humanidad, más parecen beohaa las 
monarquías para loa puebloa nsbsldes 
que para los puebloa crísmanos, y máa 
parecen hechas laa repúblleas para ̂  los 
puebloa cristianos que para los paé-
blos rebeldes. 

* 

Los qaa se dioen hoy leptibHoanoB 

De Sociedad 
Los q«e vhtjftn 

Oon objeto de pasar al lado de SQS 
familias laa fiestas de Navidad han lle­
gado de Toledo loa alumnos de la Acá 
demia de Infantería don Rodolfo Es 
pa, don Federico Mfngaez, don Víctor 
Braquehals, don Tomás Ferro y don 
José Ángel Gultart de Vlrto. 

—De Málaga ha llegado a ésta do&a 
Franolsoa Díaz Zapata, vinda de Sán­
chez Bernal. 

—Procedente de la Corte ha llegado a 
ésta el rico minero don Jorge Grey. 

— Aoompa&sdo deau distinguida es­
posa ha regresado de la Oorte nuestro 
amigo el üomandante de Infantería 
dou Salnstlano Muñoz Delgado. 

—Marchó a Madrid don Jesús de 
Gases, oficial del cuerpo Jurídico de 
la Armada. 

—Procedente de Madrid, hemos te­
nido eiftrgto de-salodar en ésta, al ca­
pitán de Infantería de Marina don Ja­
vier Delgado Via&a, que pasará entre 
nosotros las fiestapjle Navidad. 

El se&or DeteaJpi ea actualmente 
Ayudante perenal del General La-
puente, que f<;>rma parte del Cuarto 
Militar de Su llajestad el Rey. 

—El iluatradé Capitán de Ingenieros 
de esi^ Comsndsncla don Enrique Vi­
dal Lorente ha sido destinado a Ma­
drid para donde saldrá en breve. 

Mucho hemos de lamentar la auaen-
cia de este culto ofieial del Ejército, 
que reúne, aparte de otras excelentes 
cualldadea, la de ser un consecuente y 
fervoroso católico. 

Le dasaamos un feliz viaje y muchas 
prosperidades So el destino que vá a 
desempafiar. 

-r-lca Ml|or«i«> da boy ha regresado a 
ésta al Il^itríaimo aeftor don Ángel 

asta Moreno, diputado a Cortes por 
clrounsorlpoiM 

P)S|ptt||d| habar emitido un bri-
Hantliiilbrmien la Audiencia de Va­
lencia #ora un pleito de Alicante ha 
regraas^ a ésta el distinguido letrado 
dé í^ta QoIegiO don Juan'Sááohex Do> 
'-inenaoh^ • 

« Se aácuentra restablecido de m én-
fermadadnaastro amigo el oficial Ja­

ita dil liiMj^ado da/Premüi de esta 
Ayuntamirato, don Ginés Saura. 

• ̂ Sa anenentra completamente resta* 
blecldo de su enfM-medad nuestro que-

«n /.ni.i.on I. . .««kii . . -^ D j «"Ido amigo el oficial da esta Estación 
no quieren la república como Poder, á g ^ ^ ^ i / d o n Praofllscó Blázqfiaz. sino como trlnohers desde donde más 
fácilmente ie puede asesinar a todo 
poder. No aa modalidad del ajar«l||o 
da la autoridad, aa niMpcióH tfbsoliltr 
da toda autoridad. 

En las eátedras da Detáoho ftolitloo 
nos enaaftaron toa maes^Oa que habli 
doa formas de Gobiarno: la monarquía 
y laraipiíblica. 

Hoy una da «lias hs muerto, y no en 
una nación, sino ao el mundo, y para 
siempre. :, «̂ . 

Anta al epatar da Sidonio Faea po­
dréis aprender cuál ea. 

El Gobernador Civil 
en Cartagena 

£tt el tren torreo de hoy que dicho 
sea de paao %st traído una hora y doae 
minutos de retraso, ha llagado a eata 
ciudad al twavo Gobernador OIvIl da 
eata provincia don Luís Bermejo. 

A la estación han acudido para reci­
bir a la primara autoridad otvll de la 
provincia al alcalde interino don Sal­
vador Escudero, al comandanta [gana-
ral del Apoatadafo, el General Gober­
nador, Juez da Ins^rucalón, Jnex Mu­
nicipal, Taaiantaooronal de la Guar­
dia Civil, fil Jefa da Pollera, al ciipt|án 
de la guardia eivil^ loa diptatados a 
Oortes.aeSor'es Vsao y Valdés y otras 
mnehaa personalidades. 

SI ae&or Iform'frjo Ideada la aataeión 
pasó a la Jafatara de Policía, de cuyo 
local ha hecho grandes alogioa por sus 
buentsimaa condiciones felicitando ai 
jefe ae&or Inglés. 

Deapuéa pasó al cGran Hotel», donde 
ha quedado hospedado. 

Et sefior Bermejo permanecerá en 
nuestra dudítá, basta mañana, visitan­
do »1 Arannal d«l Estado. 

EL EoOíte «AWTAOEKA envía a la pri­
mera autgiidaa cim de esta pruvinola 
su maa respetuoso saludo de bien ve-
nidai deseándole que a^ «ftmkafoéi 
(a It sea grata. . v- TS-

háí^. 

ü n banquetjB 
Ayer tuvo lugar en el Gran GÍotal, el 

banquete que los empleados de la 
S, E. da O. N. ofrsnSaroB a loa seQükraa 
don Luis Oquendo y don ¡Itimdit tto-
dríguez Navarro, presidantaa renpao- i 
tivamente del Montaplo y del Beono-
m^o de díctala Sociedad, por al buen 
daaampefio' de sus oargos. 

Entre loa oomenaaieil que' eran ea 
número de 75, reinó al. mayor antu-
aiasmo durante la comida, y finiallian-
do dicho acto b a e i a n d o ^ de fai pa­
labra varios de los presentes, abogan­
do todos que sigan por |1 oamiuo em­
prendido y que tan btttñoa î «a,altados 
están dando. 

El sarvielo aamaradfslmo QOmO «coa' 
tumbra al «Gran Qatal». 

Áíhpliaoiontn a piato» 
dewmipetfítatemanal 

Lo más bonito, lo más exacto, lo máa 
elegante. Garantizada Su exactitud, 
bondad y esmero. Marco original y da 
extraordinaria vista. 

V Lettasdeloto 
En la iglafia Gaf transe daí Santo Do-

miago ae ha celebrado esta mañana de 
once a doce la Hora Santa en sufra-
flodi^ alma da don Alejandre Del-
gadodeltGiiardla. 

A la familia del finado rettaramoa 
nuestro máa sentido pésame. 

Buques de guerra 
En la tarde del sábadNa fondearon 

en nuestro puerto el acorazado de 
nuestra marina de guerra «España» y , 
al transporte da guarirá «Almirante 
Lobo» 

Dichoa buquea forman parte de laaa-
euadra d« InatPQclón que Ueiif anun­
ciada BU llagada a eate puerto. 

Hoy ea esperado procedente de Lis­
boa el acorazado «Alfonao XIII» 

Ayer vlaltaron al acorazado «Üspa-
fia» loa fixcelentfslmoa safioras Coman­
dante general del Anoa%adaro y gene­
ral Gobernador, trlbutándoselea al ca­
ñón, los honores de ordenanza. 
•"'j I '"' . ' . ' ' ' " 

NoestFO folletón 
En breve oomensaramos a publicar 

la novela premiada 

El momento critico 
original de 

Antonio d« Hoyos y Vinont 

El momento crítico 
pertenece a la eolaoeión de novelea lan-
.raadaa da la «Btbiiotaea Patria» y no 

<; dudamos ba da ser muy del «grado de 
iiaestroa leotorai. 

Teatro Cirilo 
«A «lampo t r a v i e s a » 
d e F. Saaiüone 

Ofreció el cronista a sus lectores un 
ligero julolo critico de esta comedia 
original de un querido amigo. 

Dije que a Sasaone uníame intima y 
sincera amiatad, pero de ella me des­
pojo por breves momentos para ocu 
parme en ellos de su producción esoé-
nloa y asi las lisonjas y loas que tri­
bute a su labor resultarán deainteresf-
das y lo que hubiese que reprochar a 
la obra aera hijo de un frío análisis. 

tíassone es ante todo un poeta, tal 
vez a vecas BUS versos sean malos, los 
tiene exquisitos, pero cuando más poe* 
ta ne noa revela es cuando dando rien­
da suelta a su fantasía, escribe en 
prosa, sin cuidarse de ritmos,medidas, 
ni cadenolaa. Su prosa es poética, flui­
da, fiel trasunto de su alma bohemia, 
enamorada de la belleza del fondo sin 
cuidar a veces la galanura de la forma. 

Por esto tod«S<*MK8 obras están es­
critas destilando duloe poesía aun en 
los momentos en que cae en el error. 

«A campo traviesa» es una nuKva 
muestra de su alma soñadora; es una 
exhibición más que hace el autor da 
Eu yo. Como en au novela «La espuma 
de Afrodita» vemos en esta comedia de 
que nos ocupamos a Felipe Sassone 
autoblografiándose. El alma de Enri­
que, el amerloanito» ea el alma del 
americano Sassoné, soñador, poeta, 
literato y ante todo y sobre todo ena­
morado de España y de la más precio­
sa flor que los campos y vergeles del 
viejo solar hispano producen para 
honra y prez de la raza: lâ  mujer es­
pañola, la galleguita, como allá en 
América llaman a la altiva caste11ana,a 
la alegre andaluza,a la soñadora galle­
ga,» la recia y fuerte oatalána,a la fran­
ca y noble al̂ agoneaa. Florea todas de 
ese lindo jardín que ae llama Espala. 

Esto es toda la obra de Sassone; un 
cuanto a esa linda mujer eapañola, tan 
suigénerta, pero tan femánlna, tan 
idealista^ honrada y buena, como son 
nuestras- mujeres, que hasta en sus 
esfiéas no denotan la perversidad de 
otras dé diatintas razes. l%do en la 
mujer Sdpañola ea abnegación, bondad, 
corazón y por ende poesía y al apli­
carle Saaaone su lenguaje pulido, co­
rrecto, fino y poético nos encanta y 
con el autor santimpa todo el entu­
siasmo qne él siente. Todo el diálogo 
de la opra está escrito de manera 
notable, tá trama esoénioa bien lleva'̂ T 
da, moviendo loa muñecos de modo 
acertado. 

El primer acto as el más notable de 
los tres. En este triunfa el comedió­
grafo a la vez que el literato. Nos sa 
tisfacela foí'ma y el fondo. Clara y 
praolsa la exposición aal como el ca-
ráeter y cualidades de los personajes 
que an la farsa han de ihtervenlr. 

No podemosya decir igual del se­
gundo aoto. Decaed Se ve anal más al 
literato, al escritor, que al poeta y al 
autor. El aoto da la trama es un acto 
puabte,neeeaarlo al poeta para ligar Isa 
estrofas del proemio con el final del 
idilio objeto'de su obra. 

En el 3.* vanee el poeta al autor dra­
mático. La ppaala aon que Impregnó 
el autor a los prota|(onistaa no da tiem* 
po al deearroilo tranáullo y natural de 
los hechos y el desenlace viene rápido 
fulminante cuandb -Enrique todo cora-
són, poeta al fin, dá rienda suel­
ta a BU fantasía de soñador ly contagia 
de su romantl^lamo a Isabel; ésta aa 
echa en brazoa del marido que a oam-

f o traviesa llvó su amor en todas las 
lores y ae rinde y enlaza a au gallegul* 

ta,̂ a< W española mujer que por aar 
^ iai}ií> e hispana es fuente # poesía, de 

inspiración, d« amor y da ternura. 
María Herrero y Oodina, aintlendo 

a interpretando notablemenie loa per­
ecea jes que craara el adtor. Tanto eata 
0bmóy»M felices intérprstes fueron 
ovadloúadba ea jostlcla. 

j **. •:. . 
4n(»)hs representó la O.* Godlna < ¿I 

Oavdahal». Soáos atemj^a sinceros y 
aaclavoa de la^Tardld. No noa aatlaflzo 
al Cardenal qlíe Oodina noa dio a oono-
oar. O'vldÓ el astadiOso ietor el oa-
ráétér de Joan Médiútf, todo altivas en 
su maquiavelismo, todo entaraaa,eaer-
gla y hasta Orf uildsOj por raza, edad 
y teñiteramanto. 

A Útoa lo que aa de Dtoa jf al César 
o que es del César. 

J.ét QaHn$oga, 
-mmmmmmmmmmtmimlmi' 

Con díoho título se ha constituido 
en Muróla una importante concentra­
ción de elementos sociales, que consi­
deramos importanlíslma. 

Sus iniciadores, para conseguir esta 
doncentraolón, han publicado un no­
table manifiesto del cual reproduci­
mos los siguientes párrafos: 

Por el orden y la paz sociales 
Se ha sembrado y se viene sembran­

do en la actualidad tanto odio en los 
corazones, que para contrarrestarla 
haoe falta una Inundación de amor; y 
a este efecto los pacíficos debemos 
agruparnos para trabajar por el res­
tablecimiento de la armonía y de la 
paz social. 

Tanto la historia, como los sucesos, 
actuales, nos demuestran que el odio 
trae el desorden, y el desorden el ase­
sinato, el hambre, la destrucción de la 
familia, debido a que el desorden es el 
odio en acción. Por esto somos amigos 
del orden y solo el desorden ea nues­
tro enemigo, al que debemos combatir 
sin descanso. También, por lo mismo, 
apoyaremos a las autoridades debida­
mente constituidas, secundando y ro-
l>usteclendo su acción. 

Pero no se entiende que es solo el 
orden material el que trataremos da 
defender. Con mayor ansia daseamoa 
la paz moral. La paz material no pue­
de conservaras ain la pacificación de 
loa espiritua por el advenimiento de la 
justicia social. 

Oi'ganlcemosnos en cruzada perma­
nente para difundir por todaa partes 
al respeto a las leyes; juramentándonos 
para trabajar personalmente y auxiliar 
a loa que tienen la misión de reprimir 
el violo y el esoáadalo; y hagamos 
ofrenda, ante el altar de la patria, da 
nuestros egoísmos persoálles, sacrífl • 
cando lo que debemos de nuestras afl-
Oionea e intereses, y cumpliendo con 
nneatros hermanos el precepto divino 
de amarlos como a nosotros mismos. 

La agrupación que contituimos no 
as política, pero no excluye a Ibs po­
líticos, y solicita la cooperaofón d | to­
dos los hombres de buena fe, que es-

, tan dispuestos a servir a nuestra ama« 
da patria, a España la de excelsa his­
toria, que por la humanidad hizo gran* 
des sacrificios y a la que la humani­
dad debe grandes progresos. 

Para lágrar nnaatras' aspiraciones, 
utilizaremos con gratitud, las ofertas 
de la prensa diarla, d« la semanal y da 
las revistas; editaremos folletos y ho­
jas sueltas, y procarsremos que la pa­
labra resuene en todos ios lugares y 
ante todos los públicos, aspirando a 
que la vf rdad se abra paso. Siempre 
nos mostraremos pacíficos; pero siem­
pre dispuestos a repeler, come hom­
bres, toda agrealÓn ' 

Vengan a noaotros cuantos oompar-
tannuestros Ideales, organlcamonoa y 
oontémonoa porque las raarsas organi­
zadas centuplican la importancia del 
resultado obtenido. 

T anta todo y sobre todo: X̂̂ ua Dios 
nos ayude! X 

Murcia 8 de Diciembre de 1918. 
Ricardo Codomiu, Emilio Diaz da 

Rovenga, José Oarbonell, Ricardo S. 
Madrigal, Fidel González Olivares, 

Juan de Agnilar-Amat,Andr«s Sobaja-
no, Mariano Navarro Lacanal Ha?laño 
Sigler, Conde de Falcon, Pedro Pont 
y Pulg, José Pérez Mateos, José Maris 
Pttentea, Ángel Blanco, Dionisio Aloa-

• ^*^ Mazon. 

X A L A M P A R A 

SALOIV D E r i B S T A S > 
H S S d e MODA e o n CONCIERTO 

todos los viernes de s a 8 
SAIiOM RBSTAURAIVT 

Abierto de la a a y t\i y de S a lo 
Almuerzos, s'co—u>midat, 4 pesetas . . 

Ostras del Ga&tlbrico: a pesetas d o ( ^ 
(Moaaárveaoóaüdaaadaflddtia) * 

da filamento e a i t l r a ^ 
as l a naarca pi«fSu4da 

D« venta an Cartagena: 
Juan Soler éh^o, Jii* « . . 

bOMPp ANDO LOS JÜGÜgTES 

en ía CASA G/mÉEM 
C a r m e n 1 8 a l 8 2 , 

loa lls'iran los Reyea oon mfiídoa y 'ca 
balgata a domicilio. 
TQ^O jüm00i> debe comprar en u 

fá GcÜal'iMHM lot progrtm/H 
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